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Las “rosetas” más grandes de su pelaje encierran un centro de color más  
oscuro con uno o más puntos negros. Ph: Norberto A. Nigro/Red Yaguareté



Cuando llegaron a América los con-
quistadores españoles llamaron 
“tigre” a nuestro yaguareté (en gua-
raní “dyaguá-eté“: “verdadera fie-
ra“) comparándolo con un carnívoro 
que ya conocían: el “Tigre asiático“. 
El nombre sobrevivió y aún hoy en 
todos los paises hispanoamericanos, 
desde México hasta la Argentina, se 
lo sigue llamando así: Tigre. Recibe 
además multitud de otros nombres: 
yaguá-pará, chivi-guazú (guaraní); mi-
chilo (comunidad kolla); nahuel (ma-

puche), otorunco, oturunco, oto¬ron-
go, uturunco o uturuncu (quechua); 
pok, keyóc o iyóc (toba); wila:h´na, 
häyox, haiój, ahioj o tiog (wichí); ikém 
(vilela); yiquén o yquempé (chunupí); 
kedók, kerók o kidók (pilagá o toba 
pilagá); regát o lidiagatgaec (mocoví); 
onça pintada, acangusú o cangusú 
(Brasil); tigre real, tigre mariposo, 
tigre serrano, mano de lana ó mano 
de plomo (Colombia), entre otros, 
muchísimos otros… A la hembra de 
la especie se la llama “tigra” (y no 

“tigresa” como a la hembra de su 
pariente asiático) y en el noroeste 
argentino el nombre más habitual 
para la especie es “overo”. Nuestros 
paisanos suelen creer que este ani-
mal aparece con solo nombrarlo, 
entonces evitan hacerlo y lo llaman 
“el bicho”, “el overo”, “el pintado”, “el 
petiso” o simplemente “El”.

El yaguareté es el felino más grande 
de América, y el tercero del mundo, 
luego del tigre asiático (Panthera 

tigris) y del león (Panthera leo). Es un 
animal imponente que mide desde 
la nariz hasta la base de la cola en-
tre 150 y 180 cm, a lo que hay que 
agregarle los 70 a 90 cm de este 
apéndice. En los hombros alcanza 
una altura de entre 65 a 80 cm y su 
peso, por otra parte, ronda los 70 a 
90 kg, llegando en algunas ocasiones 
hasta los 135 kg. (y aún más). Tiene 
la cabeza ancha y grande, el cuello 
grueso, el cuerpo robusto y pesado, 
las patas cortas y fuertes y la cola 

“Titán”, primer yaguareté captado mediante cámara trampa. Parque Nacional Baritú, Salta . Ph: Red Yaguareté “Gabino”, registrado en las Yungas salteñas mediante cámara trampa . Ph: Red Yaguareté



relativamente corta. Su pelaje corto, 
espeso y brillante, presenta un color 
de fondo variable entre el amarillo y 
el bayo fuerte, que se vuelve más pá-
lido en los flancos y las extremidades; 
mientras que las partes inferiores, la 
garganta y el contorno de la boca son 
blancos. Sobre esta tonalidad ostenta 
manchas en forma de rosetas forma-
das por varios trazos negros (las más 
grandes rodean un centro de color 
más oscuro y tienen uno o más pun-
tos negros), que en el lomo forman 
una banda irregular. Este singular 
diseño de su pelaje, permite que su 
silueta se rompa o difumine con su 
entorno, aumentando así el camufla-
je (“El tigre manchado de amarillo y 
negro es un pedazo de monte aso-
leado…” describió magníficamente el 
poeta salteño Juan Carlos Dávalos). 
Aunque muchísimo más raros, tam-
bién existen ejemplares totalmente 
negros (melánicos) que tienen man-
chas negras brillantes que destacan 
sobre el fondo negro opaco. A este 
tigre negro se lo denomina “yagua-
reté hú” en guaraní y los brasileros le 
dicen “onça preta”.
Pertenece a la familia de los Félidos, 
que agrupa a los carnívoros más 
especializados y perfectos. Tiene las 

patas delanteras con cuatro dedos y 
las traseras con cinco, todos armados 
con afiladas garras que puede retraer 
durante el reposo quedando ocul-
tas en bolsas cutáneas especiales y 
gracias a una específica contracción 
muscular puede -cuando las necesita- 
sacarlas al exterior. Su dentadura está 
compuesta por 30 piezas: sus cani-
nos (“colmillos”) son grandes y tiene 
molares y premolares bien adaptados 
para perforar y desgarrar. Como todo 
felino, su lengua es rasposa, pues 
está cubierta por papilas córneas y 
puntiagudas que le sirven para roer 
y aprovechar toda la carne pegada 
al hueso, compensando así la falta 
de molares masticadores. Entre sus 
sentidos, y aunque sus orejas no son 
muy grandes, el oído es el más desa-
rrollado. Tiene ojos grandes y redon-
dos, de visión binocular y en colores 
y ve bien tanto a la luz del día como 
en la oscuridad. El olfato en cambio 
no es tan sensible como el de otros 
carnívoros (los cánidos por ejemplo). 
Sus vibrisas faciales (“bigotes”) son 
largas, duras y muy sensitivas y cum-
plen funciones táctiles.

La formidable dentadura del mayor felino americano, 
le permite perforar el cráneo de sus presas con pasmosa facilidad .  
Ph: Norberto A. Nigro/Red Yaguareté



Vive tanto en selvas tropicales y sub-
tropicales como en selvas de mon-
taña (“Yungas”) hasta una altura de 
poco más de 3.000 metros, también 
en bosques densos o xerófilos, en 
montes y en tacuarales. Muchos años 
atrás podía encontrárselo en pasti-
zales abiertos, pajonales de áreas 
húmedas (esteros, bañados, etc.) 
e incluso en desiertos. 

Bicho solitario, apenas se lo puede 
ver en parejas en la época reproduc-

Fotograma de un video de “Fulvio” otro yaguareté monitoreado mediante cámaras trampa en yungas . Ph: Red Yaguareté

Vacas en un potrero misionero. 
Atrás el monte, hogar del tigre. 

El conflicto está latente. 
Ph: N. Lodeiro Ocampo/Red Yaguareté

tiva o bien, cuando la madre anda 
con sus crías. Es diurno allí donde no 
se lo molesta pero se torna crepus-
cular o nocturno en caso contrario. 
Es un gran caminador. Y muy silen-
cioso, pues sus patas, excepto las 
almohadillas plantares, son bastante 
peludas. Es más escuchado que visto: 
emite distintas vocalizaciones, siendo 
la más notoria un áspero bramido, 
hondo y corto, audible a grandes 
distancias, que ha sido descripto de 
muy variadas maneras: 

“…un ladrido a manera de tos ronca 
que consiste en cinco o seis notas gu-
turales”, como “…una madera cuando 
es aserrada rápidamente”, o “similar 
al que emite el toro cuando camina 
solitario por los campos”… La más 
descriptiva nos la dejó Sarmiento: “Es 
el bramido del tigre un gruñido como 
el del cerdo, pero agrio, prolongado, 
estridente, y que sin que haya moti-
vo de temor, causa un sacudimiento 
involuntario en los nervios, como si la 
carne se agitara, ella sola, al anuncio 

de la muerte”. Lo cierto es que quien 
escuchó alguna vez el bramido del 
yaguareté, no lo olvida jamás.



“Un gran macho, bautizado “Venancio”, fue captado mediante cámaras trampa en el Parque 
Nacional Baritú, en las yungas salteñas. Ph: Red Yaguareté/PN Baritú

Cuando es joven es más habitual 
que trepe a los árboles, pero sube y 
baja agarrándose a los troncos con 
las garras y no saltando como hace 
el puma (Puma concolor). De adulto, 
en cambio, trepa menos debido a su 
considerable peso. Le gusta el agua 
y es muy buen nadador, cruzando 
sin dificultad ríos anchos y caudalo-
sos. Ocupa amplios territorios bien 
determinados y de tamaño variable 
según la zona, que marca con orina, 
deposiciones y rasgado de árboles. 
Situado en la cúspide de la pirámide 
ecológica en las selvas neotropica-
les, el yaguareté es un depredador 
oportunista, que come desde cuises, 
agutíes, pacas, tapetíes, comadrejas, 
lagartos y tortugas hasta yacarés, car-
pinchos, corzuelas, pecaríes (majanos 
y rosillos) y tapires. Llegado el caso 
tampoco desprecia presas menores 
como cangrejos, ranas, peces y aves. 
Puede atacar también a los perros e 
incluso a otros animales domésticos, 
como vacas, caballos, mulas y cer-
dos. Después de matar una presa la 
arrastra hasta un lugar seguro y la va 
comiendo alternadamente por va-
rios días. Su fuerza es impresionante, 
pues puede arrastrar presas de más 
de 200 kg. bien adentro del monte 

sin ninguna dificultad. Monta guardia 
cerca de los restos de su víctima para 
espantar a los carroñeros pero nunca 
la tapa con ramas o tierra como sí 
hace el puma. El tigre es el carnívo-
ro más grande del monte y por eso 
mismo, carga con la tarea de limitar 
las poblaciones de todas sus presas, 
impidiendo sus excesos poblacio-
nales y manteniendo el vigor de las 
mismas al eliminar ejemplares viejos 
y enfermos. Se cree, además, que 
ayuda a disminuir la diseminación de 
enfermedades que afectan a dichas 
especies, al ganado e incluso al hom-
bre. Se calcula que un yaguareté ne-
cesita unos 1.500 kg de carne al año 
(lo que significaría aproximadamente 
2.200 kg de presas vivas), dicho de 
otro modo, el equivalente de 70 a 
80 pecaríes al año. La particularidad 
de ocupar amplios territorios y cazar 
pocas veces al mes, logra evitar que 
el mismo yaguareté acabe con su 
alimento.

Al parecer no tienen una época fija 
para criar. Durante el período de celo, 
suele escucharse de noche los bra-
midos de estos animales. Los machos 
por su parte se traban en furiosas pe-
leas. La pareja se separa después de 
la cópula y, tras una gestación de 90 
a 110 días nacen de dos a tres cacho-
rros, con los ojos cerrados y una colo-
ración similar a la del adulto, pero 
con las manchas más confusas y más 
juntas entre sí. La madre se encarga 
de la crianza y los defiende valerosa-

mente pero, aproximadamente a los 
dos años (cuando los jóvenes llegan a 
tener el tamaño de un perro grande) 
los abandona para que comiencen 
una nueva vida. El yaguareté alcanza 
su tamaño definitivo y su madurez 
sexual a la edad de tres años. 



Aunque el yaguareté es un 

animal que por su misma 

fortaleza y poderío es 

potencialmente peligroso para 

el hombre los casos registrados 

de ataques al ser humano se 

tratan mayormente de animales 

acorralados, que buscan más 

defender su propia vida que 

buscar la muerte de su cazador 

o bien de hembras que defienden 

a sus cachorros. Actualmente, tres son las causa 

principales de la disminución de las 

poblaciones de yaguaretés: 

la pérdida de hábitat: es decir, la 

merma del monte nativo producto de 

la deforestación; la disminución de 

presas: la mengua de animales 

silvestres que constituyen sus presas 

Todos los grupos aborígenes que lo 
conocieron le dieron nombres es-
pecíficos para distinguirlo y algunos 
has¬ta llegaron a adoptarlo después 
como apellido de su linaje (recorde-
mos el caso de los “Nahuel”, entre los 
araucanos). Su bello pelaje, admirado 
desde siempre, le reservó un lugar 
destacado en las pinturas rupestres 
primero, en las prendas y tocados 
aborígenes luego y finalmente en el 
apero de los gauchos. Su estampa 
y bravura lo convirtieron en prota-
gonista excluyente de innumerables 
cuentos, leyendas y supersticiones in-
dígenas y criollas: fue “El bicho” por 
excelencia para nuestros paisanos 
pero, amenazado e ignorado, pocos 
argentinos saben hoy de quien habla-
mos cuando hablamos del tigre. Aún 
así su impronta quedó grabada para 
siempre: basta con mirar cualquier 
mapa para encontrar numerosos to-
pónimos aborígenes o criollos que lo 
recuerdan aún en zonas donde hace 
añares ha desaparecido, valgan como 
ejemplos la localidad de Tigre, tan 
cerca de la Capital Federal, la “Sierra 
del Tigre” (en Tandil), el río “Tigre” 
(en Chubut), el “Pozo del Tigre” (en 
las Sierras Chicas cordobesas), el 
“Salto Paso del Tigre” (en San Luis) 

y la Laguna “La cueva del Tigre” (en 
Santa Fe). 
Se lo persiguió encarnizadamente por 
el alto valor que alcanzaba su vistoso 
pelaje: existen crónicas de Humbol-
dt mencionando que a principios 
del siglo XIX salían “legalmente” del 
puerto de Buenos Aires hacia Europa 
unas 2.000 pieles de yaguaretés por 
año, a las que deberían sumarle otras 
tantas que saldrían clandestinamen-
te. Esto, unido al avance de la fronte-
ra agropecuaria, con la consiguiente 
destrucción de ambientes, lo han 
hecho desaparecer de amplias zonas. 
También su condición de “animal pe-
ligroso” para el hombre o su ganado 
y el hecho que algunos “deportistas” 
lo consideren “trofeo de caza mayor” 
le ha valido continuas matanzas.

debido a la persecución humana, 

reduce el alimento disponible y la caza 

en represalia por sus conflictos con 

animales domésticos: la desaparición 

del monte nativo y la falta de presas 

disponibles aumentan la probabilidad 

que el tigre ataque al ganado 

doméstico entrando en conflicto con 

los ganaderos.

Sin embargo, hoy en día, la mayor 

amenaza es la caza, tanto por los 

ganaderos en represalia por ataques 

al ganado como por cazadores 

“oportunistas” que buscan otras 

presas pero que no dudan en disparar 

si se encuentran con un yaguareté. 



Tan preocupante es la 
situación del yaguareté que
en nuestro país se la considera 
EN PELIGRO CRÍTICO, lo quiere 
decir que enfrenta una alta 
probabilidad de extinción en 
menos de tres generaciones. 

Pese a la prohibición, la caza continúa. Urge aplicar penas ejemplificadoras a los culpables. 
Ph: Archivo Red Yaguareté

El yaguareté ocupó en el pasado un 
área de distribución muy extensa, 
que llegaba desde la zona limítrofe 
entre Estados Unidos y México hasta 
nuestro país, alcanzando hacia 1880 
el río Negro y antes, tal vez, algo más 
al Sur. Las causas antes apuntadas lo 
hicieron sufrir una fuerte retracción 
en sus poblaciones. Hoy en día, en la 
Argentina apenas sobrevive en la Sel-
va Paranense (Misiones), en la Selva 
de Yungas (Salta y Jujuy), en el Oeste 
de Formosa y Chaco, en ciertos sec-

tores del Chaco salteño y en el extre-
mo noreste de Santiago del Estero. 
Ha sido declarado Monumento 
Natural Provincial en Misiones en 
1988, en Chaco en 1996 y en Salta en 
2001. Buscando mayor protección, 
desde el 2001 la ley 25.463 lo declara 
Monumento Natural Nacional figura 
mediante la cual se le acuerda pro-
tección absoluta. También encuentra 
alguna protección en los Parques 
Nacionales Iguazú (Misiones), Cali-
legua (Jujuy), Baritú (Salta) y Copo 

(Santiago del Estero) y está presente 
en muchas reservas provinciales. 
Su protección resulta, además, be-
neficiosa para otras especies por 
tratarse de una “especie paraguas”, 
conociéndose así a aquella que, por 
su gran tamaño o por su dieta (de-
predador) necesita de amplios espa-
cios para cumplir su ciclo vital: enton-
ces, al resguardar la supervivencia de 
una o varias especies se resguardan 
también la de muchas especies con 
menores requerimientos espaciales, 
las que quedarían protegidas bajo 
el “paraguas” de aquellas. El tigre 
precisa grandes espacios de monte 
en buen estado para vivir, por lo que 
su presencia es signo de la salud de 
la selva pues significa que también 
están presentes muchas otras espe-
cies silvestres que necesitan menor 
superficie para sobrevivir.

En nuestro país su población es muy 
baja, desde la Red Yaguareté esti-
mamos que sobreviven menos de 
250 ejemplares en toda la Argentina, 
distribuidos en las tres poblaciones 
bien diferenciadas: unos 40-50 en 
Misiones, 20-30 en la región chaque-
ña y 150-170 en las Yungas de Salta 
y Jujuy. A las tres amenazas antes 



Un “Cementerio de yaguaretés”, en pleno Planetario, para reclamar acciones concretas por parte de las autoridades Ph: Red Yaguareté

mencionadas, hay que sumarle una 
cuarta: el poco o nulo compromiso 
de las autoridades oficiales respon-
sables de su conservación, ya que 
aún siendo uno de los cuatro Monu-
mentos Naturales Nacionales argen-
tinos no cuenta con la protección 
que necesita, por la inexistencia de 
un plan de acción nacional como así 
también por la ausencia de un presu-
puesto específico y de personal con 
dedicación exclusiva que se encargue 
de coordinar las acciones destinadas 
a su conservación.

La Red Yaguareté es una fundación 
sin fines de lucro, que nació en el año 
2001 y está dedicada exclusivamente 
a la conservación del yaguareté así 
como también de los ambientes don-
de aún habita en Argentina: es decir 
las selvas y montes subtropicales del 
norte de nuestro territorio. Busca 
enfrentar y contrarestar todas las 
amenazas y conflictos que enfrenta le 
especie para su supervivencia. Entre 
las actividades que desarrollamos, en 
apretada síntesis, podemos mencio-
nar: 

Conservación de ambientes: 
Trabajamos para crear nuevas áreas 

protegidas, apoyar la correcta imple-
mentación de las existentes y de los 
corredores biológicos que permiten 
a la fauna desplazarse entre ellas. Al-
gunos ejemplos de nuestra labor son 
la Estancia La Fidelidad (en Chaco) y 
la Reserva Nacional Pizarro (en Salta), 
el ordenamiento predial en la Reser-
va Nacional El Nogalar de Los Toldos 
(en Salta) y el Corredor en las Sierras 
Centrales (en Misiones).

Conflictos con humanos: 
Es el principal problema que enfrenta 
hoy a hombres y tigres, donde el ga-
nadero no duda en perseguir a muer-
te al carnívoro al perder alguna vaca. 
Por eso es que trabajamos junto a ga-
naderos en Misiones para encontrar 
manejos alternativos del ganado que 
permitan llegar a una convivencia 
armónica entre el hombre y el tigre. 

Frenar la cacería 
y comercialización: 
Es una de las principales causas de 
extinción actuales, por lo que sin des-
canso llevamos a la justicia a los que 
cazan y/o comercializan a nuestros 
últimos yaguaretés. En la actualidad 
hemos efectuado más de 35 denun-
cias y causas judiciales,  impulsando 
la aplicación de la legislación vigente 
y buscando alcanzar sanciones ejem-
plificadoras que ayuden a detener 
este flagelo.



Sabemos que de no actuar con 
determinación, compromiso 
e inteligencia, no existirán ni 
leyes ni áreas protegidas que 
aseguren su supervivencia 
en el futuro y los feroces
desmontes que arrasan su 
hábitat y la continúa caza que 
todavía sufre, nos privarán 
para siempre de nuestro 
mayor depredador terrestre, 
el animal que marcó a fuego la 
historia, cultura y leyenda de 
nuestro pueblo.
Que el tigre siga caminando 
nuestros montes, depende 
del esfuerzo de todos los 
argentinos. 

Monitoreo de yaguaretés: 
Permanentemente hacemos releva-
mientos para conocer donde viven 
y por donde se mueven nuestros 
últimos yaguaretés: a través de expe-
diciones y una extensa red de cola-
boradores independientes y de otras 
ONGs asociadas, registramos huellas 
y utilizamos cámaras activadas por 
sensores de temperatura para cono-
cer por donde y cuando se mueven. 
De esta manera hacemos un segui-
miento de su distribución actual. 

Acciones públicas: 
Periódicamente efectuamos accio-
nes públicas buscando alertar a la 
población sobre la crítica situación 
de nuestro tigre o bien para exigir a 
las autoridades medidas a favor de la 
especie. 
 
Educación y difusión: 
Para dar a conocer sus actividades y 
proyectos, la Red Yaguareté cuenta 
con su página web (www.RedYagua-
rete.org.ar) y diversas páginas de 
Facebook, Twitter y Youtube. Por 
otra parte, mensualmente envía a 
sus miembros un boletín electrónico 
(“Novedades Tigreras”) y tiene su se-
llo de informes “Reportes Tigreros”.

Muchos de los trabajos y gestiones 
que llevamos adelante en la Red 
Yaguareté están guiadas por las con-
clusiones del “Segundo Taller Monu-
mento Natural Nacional Yaguareté” 
realizado en noviembre de 2006 en 
Posadas, Misiones. Allí todos los con-
currentes coincidimos en que para el 
yaguareté “ya no hay más tiempo”, 
acordando en la necesidad de imple-
mentar una serie de acciones urgen-
tes y concretas y enviando un claro 
mensaje a las autoridades nacionales 
y provinciales y a la población en ge-
neral sobre el grave riesgo de extin-
ción que corre nuestro tigre.

Quienes dedicamos nuestros esfuer-
zos a evitar su desaparición, sabemos 
bien que si se extingue el yaguareté, 
el monte quedará irremediablemente 
vacío.
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